
C a p i l l a d a  l a S .  ( 7 1  d e M a d r i d . )

SÉPTIMO TRIMESTRE, 5  d e  m a r z o  t 8 3 g .

F r .  g e r u n d i o .

Si qnis Tnal/mdriuus d ix er it  
non. esse necessarium  in m an -  
chego solo aliquem  hidalgum  
tquiteni qui titerem  cum eupitt 
n on  relin qu a t, anathem a sit»

Si a lg n n  roa la iu lr in  d ijere  qne 
en el  sucio manchego no  hace fa l­
ta  a lg u n  h id a lg o  caballero  que no  
deje a l l i  t ítere  con cabeza, le  pon­
go h echo  u n  S, L ázaro  á c a p í-  
liadas.

C o N C .  4* G e r .  c a n .  19.

T r . g e r u n d i o  D E  C A R A B A N C H E L
Á  D .  Q U I J O T E  D E  L A  M A N C H A .

V ein te  meses y  veinte dias son pasados, in ­
trepidísim o y  valerosísim o caba llero , desde (ju « 
vuestra presencia en este m alaventurado suelo 
fué la  prim era vez por la mi reverencia in v o -
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«ada ( 1 ) .  R equeríaos entonces, olí sin par aven­
tu re ro , para qu e  viniérades á desfacer con  la 
pujanza de vuestro brazo la turba  de follones 
desalm ados, que de episcopales capisayos, y  de 
frailescas túnicas vestidos en pos de un asen­
dereado P rín cipe  en guisa de procesión de na­
zarenos allende el Cinca se co r r ía n , y  aquende 
e l E b ro  otra  vez á tornar eran forzados (2 ). 
Dejábaos entonces en libertad  de qne á pie ó  á 
c a b a llo , em brazada la adarga 6 requerida  la 
espada , enristrado e l lanzon ó desarm ado de 
todas a rm as, com o mas en m ientes os viniere, 
á dar cima y  cabo de tan vistosa com itiva des- 
cendiérades: ca non necesitaba la  vuestra bravura 
d e  tajante acero ni de im penetrable celada y 
dura  ro d e la , sino del aire solo de vuestro bra ­
z o ,  para derram ar com o á granos de menuda 
arena á tan cobardes y  m enguadas criaturas.

E m pero a g ora , non para las tierras de A ra ­
gón y  catalaunienses cam pos la  vuestra ga lla r­
da presencia es por m í requoridá  y  dem anda­
d a ; nin para habéroslas con  desarm adas com ­
parsas de negros gorros y  toscos sayales apare­
jadas que vuestros pasos endereceis os ruego;

( i )  E n  j 5  de iu n io  de iS S ;.  C apillada  i i d e  León, 
(a) C u and o  el pretendiente con su numeroso séqui­

to de obispos y  frailes pasó y  Tolvió  de A rag ó n  y C a ­
ta lu ñ a:
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vuestra patria  m esm a, ó valeraso a n d a n te , et 
suelo mesmo qne á vos y  la vuestra Dulcinea 
diera nacim iento y  m i„a , y  que fuera  después 
teatro principal de las fazañas v u estra s , la 
Mancha mesma es la que reclam a aína la pre­
sencia de l sin par h idalgo que la d ió  en otro 
tiempo prez y  g lo r ía , y  Á ella y  á tod o  el ám ­
bito en la España com prendido llen ó  de eterno 
honor y  rem em branza.

Acudid , p n e s , M anchego valeroso , m agüer 
hájades de dejar la  deliciosa m orada que en 
merecido galardón  de los vuestros fechos debe­
réis estar o c u p a n d o , y  acorred al m anchego 
suelo que asaz mal parado le tienen las turbas 

■ de desalmados m alandrines, que agora han por 
nombre f a c c i o s o s  ; gente soez y  m al nacida 
que los pueblos talan y  saquean , y  á los n o ­
bles y  caballeros villanam ente fieren y  m altra ­
tan, ó crudam ente les m utilan y  asesinan, ó  en 
ardientes fogueras los queman y  d e rr ite n , y  á 
las doncellas fu erza n , y  á Us viudas y  casadas 
eu rehenes por ios ásperos montes y  q u ch ra -  ̂
das breñas sin dolerse de sus cuitas en cru do  
cautiverio llevan  y  retienen. Jóroos  por la fd 
de mi ca p illa , herm ano caballero (q u e  ya  la 
mi profesión no es de vos ignorada) qu e  os há 
de dar grim a ver cuan de otra guisa toparéis

[315]

Ayuntamiento de Madrid



3 1 6 ]
los rnaachcgos cam pos de com o estaban «iiande,^ gi 
TOS con  vuestro sandio escudero por aquellaj:' 
vias faciendo fechos de a rm a s, sin parar mien-' 
tes en a g u a s , h ielos ni calores , ni curaros de 
cuantas inclem encias caben en la  variedad  dol 
tiem po , recorría is y  cruzabais. R ú sticos y  sen­
cillos  ca b reros , inocentes y  cándidas zagala?, 
desarm ados yangüeses, manadas de ovejas, pro 
cesiones de d iscip linantes, enam oradas señoras  ̂
princesas desvalidas, amantes penitentes, y  al 
gunos descom unales y  desaforados gigantes, dig 
nos enem igos de que sobre ellos descargarade 
los tem ibles fendientes y  m andobles de vuestn 
fu erte  y  recio brazo, y  que con ellos arremo 
tiérades com o arrem eter sabíais, era lo  qu e  ei 
aquellos apartados tiempos se os deparaba ei 

las conlestanas ó m anchegas vias. A gora  en vo 
d el fu ribu n d o Fandafilando á quien  sin arma 
y  en mangas de camisa en desigual bata lla  vea 
c is tes , y  ú vuestros pies <á pesar de su citni 
tarra partido  com o requesón y  descabezado co 
m o espárrago á vuestros pies tu b istes , tropeza 
habéis con  un m alan d rín , b e lla co , ruin  po 
demas y  fu lle ro  hí de pu ta , que nom bran  Pa 
Hilos, cuyas malas partes y  desconocidos fecho 
bien su hum ilde prosapia y  baja a lcurnia  muei 

ra o  y  atestiguan.
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E n  val d e l rey M arsilin .¡ne eu tamaña 

anslia llevaba  i  aquella  enam orada señora y  
*  qnien  sin tem or i  la  m u lt .tn d  nr a las a r -  
J s  de l e jcrelto  volante que le  acmuFanaba, 

vuestro iodom able arro jo  acometrste.s, y  a 

em perrado m oro y  d todos sus
u á  y  veuidas i  fuer de n a b o s  o  vanaho. ,as

„ e d io  d m edio troncbdsteis, 

el fo llon  de Gmt'la,
alevoso qtie de CaRballero y  n ob le , y  qr *
, „ b u  d e  m enguados

tres A rabias, que por escudo una do las pue -  

tas de l tem plo que derribó  S »” - '  
eoutrarcis d uu  afam ado lad rou  '  i »  ^  
, „a s ,  que por m al nom bre c l nom bre lleva  del
L d r ™  b i n o  que eon Cristo fu e  eru c. cado, 
„n e  eom o babia  do eurar de ganar , con  la  pe 
nitencia e l paraiso, non se cura  de a l que e 
llevar d los toledanos montes las p .esas •
r i m a s  q u e  d  s u  v o h m t a d  y  ta lan te  con  o tros

m il Uuages de feclio iias  cometí?.
N on  nrcreseierau, herm ano ü .  Q u .p te , estos 

descorazonados y  descorteses bellaeuelos entrar 
on lid  con un caballero de la  vuestra h .^ a l-  
gnia ; ea non son ellos nin saben ser eaballcios
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i o  la caballería con«- 
ceo , an te , b ,e „  cnanto á e lla , atañe y  p e r t e n c
, “ *™ P dlan  y  u ltra jan : ni á lo ,  ren d id o , per. 
ouan n. del acn itado ae duelen , n i e l easto 

uor de la doncella  respetan, ni las canas del 
anc.ano veneran, ni de la  m adre se conduelen, 

d cl llanto de l párvulo se lastiman, ni nada 
' " ’ P^durn.do corazón a b lan d a ; y  ,„e b r a n tá - 

rase e l vuestro de ver la , cen iza , de O rgaz y  

M adr,dejos, y  la bnm eanle sangre de las v ie ti-

tuas d e F e rn a n -ca b a lle ro y C a s lil-b la n e o . E m pc-
ro  y o  no v e „ , ¡ „ e  caballero a lgu n o, de tan zafia 
y  cm entida canalla vuestra patria  y  la de vues­
tra soberana princesa lim pie y  purifique. Antes 
atm arm , m agm  „ o  puede cóm o .e is  ó  siete m il 

ravo , y  arm ados guerreros no son bastantes i  
destrud los, ni á  con lenellos en las demasías y  

desaguisados qne tan á su sabor ejecutan , nln 
p orqu e a enderezallos de una vez no se' desti­
nan algunos centenares de caballos de los tres 
o  cuatro m il, „ o  menos gallardos y  apuestos 
que vuestro rocinante, qu e  en esta com arca 
que llam am os capitanía general tenem os. H a n - 
m e d ich o  que nn caballero , asaz de esos v illa ­
nos conoscido y  tem ido, ba propuesto á g ¡_  
gante qne por acá nom bram os A l a i x  y  tiene í  
» »  cargo d ir ig ir  las fazañas de la gu erra , dar
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cima J  cabo de  ellos en dos paletas con la mi­
tad de la gente á perseguillos destinada, apos­
tando cou su mesma v id a ; y  qu e  el gigante 
A la ix  de  torbo  ceño non solo non le  otorga 
merced, mas nin siquiera se b a  dignado con­
testar nin darse por entendido de  la su d e m a n - '  
da; de lo  que el caballero se halla  asaz senti­
d o ; y  la mi reverencia non face de  e llo  buen 
discurrimiento, ca en e llo  atlsva non ser la  v o ­
luntad y  talante de  los gigantes encantadores 
que los bellacos que la vuestra patria  infesta­
da tienen, en ella  todos sus tuertos con la  
muerte paguen, ó  siquiera cobardem ente fiiyan, 
y  en los montes ascendidos y a z g a n ; que ya an­
taño á o tro  caballero que nom braban N a r v a e z ,  
famoso endcrczador de  malandrines facciosos, 
diéroiile encantamentos porque no  acabara de 

destruillos.
Por ende, hermano Caballero, la  mí Pater­

nidad m uy Reverenda á la vuesa alteza su­
pina por segunda vez suplica y  demanda que sin 
parar mientes en nada bajédes d e  esas vnesas 
alturas, y  dando tajos, reveses y  fendientes 
cortéis, rajéis, abolléis com o en vuestros tiem­
pos de  costumlire habíais, y  á la vuestra in­
maculada princesa y  señora le ofrezcáis en un 
daca esas pajas los despojos de tapto.4nalimdrin
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be lla co  ladrón  faccioso hi de p u ta  com o á 1 »  
M aucha infesta, y  desencantéis á los gigantes 
encantadores qu e  las manos de  los caballeros 
andantes atadas y  sujetas tienen, fasta que non 
dejeis títere con cabeza. Y  si no os viniere en 
talante o frecer tan ruines y  soezes despojos á 
los  pies 6 á las faldas de vuestra Tobosesca Se­
ñora , venid y  o freccllos  a la mi capilla , qu o  
non vos será á tan alto  don y  m erced d esa g ra -  
descida. V u estro ,  Seor D .  Quijote  d e  la M a iw  
c b a = i í> - .  Gerundio de Carabanchel,

T i r a b e q u e  c o n  e l  p i e  e n  e l  a i r e .

Señor, ¿ se  p a s ó , ó  no se pasó?  Y  si se pasó 
¿con  cuánta gen te?  ¿ Y  dónde está? ¿ Y  qu é  h l  
b ecb o  el hermano B a idom ero?  ¿ Y  cuántos ban 
sido fusdados ? ¿ Y  quién gobierna ahora a qu el  
co tarro?  ¿ Y  q u é  haremos nosotros con el her­
mano M a ro to ?  ¿ Y  cóm o están todas esas co ­
sas?  y  despácheme lu e g o ,  y  dígam e si bailo  ó 
n o  bailo , qne esta postura uo es para resistir 
m u ch o  tiempo en ella .— Es verdad  qu e  estás 
con  un pie leva n tado , com o en ademan de rom ­
per  á bailar : no lo  babia y o  reparado, P ero  
hom bre , estarás m uy violento.— Señor , m ire s» 
m e despacJia pronto que ya  me voy cansando
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d e  estar así,— Y a  se v é ;  estas en una actitud
tan poco  natui'ul  pero  me parece que es el
p ie  cojo el qu e  tienes en c l  a ire .— S e ñ o r ,  sea el 
q u e  quiera , m ire sí me respond e , y  dígam e en 
un verbo si se pasó ó no se pasó , porque si se 
pasó , L iíi lo , y  si no se pasó , no liáilo.— Pues 
am igo, no se pasó.— Pues entonces bajo la p a la , 
y  ju r ó le  á v d . ,  mi a m o ,  á fe de P e legrin , qne 
no  la vuelvo  a levantar en la v ida de Dios por 
noticias de  t i lég ra fos , aunque vengan cn todo* 
los  periódicos del m undo escritos y  por escri­
b ir .  N o  sino tenerle á uno tres ó cuatro dias 
engañado con que M aroto  so pipsentó cn Pam ­
plona con  ta'ntos ó cuantos oficia les, y  que uu 
escuadrón a cá ,  y  o tro  escuadrón a llá , y  que se 
confirma por el con du cto  A  y  por el con d u e lo  
B  y  por el conducto  J ,  y  cuando un hom bre 
tiene alzada la pata para b a i la r lo ,  que sabe 
D ios c l trabajo  que le cuesta estar con un pie 
en  el a i r e , y  mas con el peso que hacen cinco 
suelas en un zapato , salirle con qu e  no se pasó, 
y  tener qu e  bajar hum ildcmeiile su p ie ,  y
quedarse  mas helado que un carám bano.__
V a y a ,  no te aflijas, P e legr in ;  y  aun puedes le ­
vantar otra vez el p i e ,  y  d isp on erlcá  bailar, 
qu e  aunque no se pasó M a r o to ,  com o se creía, 
se y o  bien que te has de  alegrar con las notí-
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cias que voy' á darte mas que si se hubiera pa -
sado. ¡S i vieras qué cosas han ocu rr id o  en la 
corte  del Pretendiente......... !— Dígam e v d . ,  Se­
ñor  ; ¿ y  esas noticias se saben por ti légra fo?—  
N o ,  qu e  son oficiales; com o que vienen en el 
boletin  ioficlal carlista. T e  lo  voy  á contar en 
forma de com edia ; con que vam os , alza la pata 
y  disponte á bailar mientras te lo  cuento 
P erdone v d .  S e ñ o r , qne el baile nunca es hasta 
después de la com edia. Y  así v d .  cu e n te ,  quo 
después y o  ba ilaré , si-la  cosa lo  m e r e c e . -B ie n  
h o m b re ,  bien . T itu larem os  la  comedia

E l  c o r t i j o  d e  V i l l a f r a n c a .

P orq u e  en el l lam ado  cuartel real de  V i l l a -  
franca fué donde tuvo  lugar la escena. T ú  has 
d e  c a l la r , porque ya  ves que en esta comedia 
no tienes tú papel que desempeñar.— Ni le quie­
ro ,  Señor, que tengo bastante yo con el de  bai­
larín y  aun me sobra.— Pues escucha.

D .  Cárlos.
Y a  no hay rem ed io ; esta declarado traidor; y  

es necesario sostener el decoro de la dignidad 

rea l.
La duquesa de Beira, su esposa.

Desengáñate, Cárlos: los verdaderos tra ido­
res eran ellos, y  otros infames qne con las mas
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Pérfidas intenciones rodeaban nuestras augustas 
personas. M aroto  es el servidor mas leal que te­
nérnosles preciso pues qu e  al instante al instan­
te revoques el real decreto del 2 1 , e »  el cual, mal 
aconsejado por ese picaro intrigante A b a rca , y  
p or  ese infame P .L á rraga ,Ie  declarabas traidor.

D . Cárlos.
M aría  T eresa , no puedo.

M aría  Teresa.
Carlos, es preciso pod er :  es empeño de tu 

esposa,

D . Carlos.
T ero  bija mia, ¿cómo be de  poder sin q u e  la 

dignidad real caiga enteramente por tierra? 
¿ T e  bas b ecb o  cargo de lo  qn e  d ije  el dia 21?  
Escucha pues, y  ju z g a . ’ . E l  general D . R a fa e l  
M a ro to  (d i je  en el manifiesto de  V ergara  hace 
tres días),abusando d e l  m odo mas pérfido c  in­
d igno d é la  confianza y  la bondad  con qne le  ha­
b ía  distinguido á pesar de su anterior conducta , 
acaba de convertir  las armas qu e  le  babia en­
tregado  para batir á los enemigos del trono y  
del a ltar, contra vosotros mismos... Ha fusilado 
sm  preceder formación de causa ¿generales cu ­
biertos de  gloria  en esta lucba  y ¿servidores b e-  
«em éritos por sus servicios y fidelidad acendra­
da, sumiendo mi paternal corazo»  en amargura
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Para lograrlo  ha supuesto que obraba con mi
real aprobación  N i la ha obtenido, ni la ha
solicitado, ni jam ás la  concederé p a r a  a rb i ­
trariedades  7íí crñHcn'’ í . - - -M a r o to  ha h o llad o  e l  

respeto deb ido  a mi soberanía....»
¿T e  parece, María Teresa de m i corazón, 

que será decoroso para tu esposo y  rey^ el re­
tractarse de  tan solemnes palabras? ¿Qué qu er­
ría yo , esposa de mi vida, siuo com placerte? 
P e r o  no v e s  que q s  imposible?

M aría  Teresa.
¡Imposilile, Carlos! Imposible! N o  amas á t *  

esposa.
D .  Carlos.

M aría  T eresa .! . . . ’.
M aría  Teresa .

Carlos  !
E l  P .  C irilo .

Señor, cl  general M aroto  ha hecho  el servi­
cio  mas importante y distinguido á la cau.sa de 
V .  M .  Eos traidores atentaban á la v ida de 
vuestra augusta esposa, mi reina y  señora.

D .  Carlos.

Teresa mía’ !
M a ríaT eresa .

Esposo!!! (se abrazan). N o  quería decírtelo

por no afligir tu corazón.
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TJrhistondo.

Señor, aqui tiene V .  M .  la carta del tigra 
Cabrera, en qne dice que es preciso desliacerse

de la  reina.
D .  Cárlos.

M aría  Teresa mia, llena eres de  gracia ; el 
Señor es con t ig o ;  bendita tu eres entre todas 
las mujeres, y  bendito es el fruto  de  tu vien­

tre, Jesús.
E l  padre C irilo  (á  la R eina en voz ba ja ). 

¿Con que hay novedad, y  no me has dicho 

nada?
M aría  Teresa .

Chissssl
T iraheque.

Señor, ese chicheo entre esa M a n a  Teresa' j  
ese P . C irilo  paréceme un poco sospechoso.

F r .  Gerundio.
H om b re , ;  no  te he dicho que en esta com e- 

dia no tienes papel? Escucha y  calla.
Muria Teresa .

E s  preciso pues qu e  restituyas á tu real gra­
cia á M aroto , y  que destierres á Arias T eje iro  
y  á Ealmaseda, y  á A barca , y  al P .  Lárraga, 
y  á todos los traidores qne él te d iga  y  señale. 

E l  P .  C ir i lo ,  U rh iston do , M on trn e -  
g r * ,  García P u en te ,  Ram írez de la
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Piscina y  otros personajes, á coro .
Señor, es un deber  de  V .  M .  vo lver  al lle­

no de  su real gracia ál íiencmérilo general M a - 
ro lo ,  y  que le íaculte  para fusilar á tod o  trai­
d or  exaltado: m oderación y  fusilamiento es lo 
qu e  nos lia de .salvar.

D . Carlos.
M e  volvéis ta r u m b a ; tengo la cabeza hecha 

un bom bo. Y o  no se que hacer. ¿Cómo declaro 
y o  ahora beaem crito a l  que declaré traidor ha­
ce  tres dias?

M aría  Teresa.
Declarándole.

D .  Carlos.
Y  los ejemplares d c l  manifiesto qu e  mandé 

circu lar?
M aría  Teresa.

Se mandan recojer y  se queman.
D . Carlos.

Pues hágase tu voluntad asi en la tierra co­
mo en c l  c ic lo .  Q ue estieudan el decreto  á tu 
gusto.

T irabeque.
S eñ or ,  no se ata un ochavo de cominos con 

ose d iab lo  de  ese hom bre . N o vale un cuerno 
para r e y ,  señor. Pues han escogido los carlis­
tas para rey una buena alhaja. Mañana e.s ca-. 
paz de  mandar fusilar á estos otros. E llos  que 
se descuiden. Y  abate no se le ponga xin di¿r
en la cabeza á M aroto  fusilarlo á é l  .

F r . Gerundio.
T irabequ e , que no tienes'papel. O ye  y  calla.
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D. Cárlos.
Ese Lárraga , ese LárragaüüFraile habia tle 

ser para ser leal.
E l  P .  Cirilo.

Perdone  V .  M . que y o  tiimbíen soi fraile, v  
sin em bargo quiero á la reina. ,

T irabeque.
Y  paréceme que un poco  mas que al rei.

Fr. Gerundio.
T ira beq u e , que abusas, tanto con tus habla­

durías com o cou tus sospechas, Dejame seguir.
M ario Teresa.

Es mi soberana voluntad  que se pongan en 
el real decreto estas palabras : «E l teniente ge­
neral D .  R .  M aroto ha obrado  en la p len itud  
de sus atribuciones, y  gu iado por los sentimien­
tos de amor y  (¡delidad que tiene acreditados 
en favor de mi justa causa.» Y  estas otras: «Y  
aprobando las providencias adoptadas p or  d i ­
ch o  general, quiero que continúe com o antes á 
la caJieza de  mi valiente eje'reito..., ..Isí mismo 
q u ie ro . . . .  (Boletín  ¿carlista d e l  2 4 ) .

D. Cárlos.
T eres ita ,  q u e  me comprometes demasiado! 

M ira  que esa ya  es mucha contradicción.
María Teresa.

Cárlos , ¿sabes quién soy ?
T irabeque.

D iga  v d . ,  mi am o; ¿ y  el obispo de León no 
tiene tam poco papel en esta comedia, ó todavía 
no le  toca hablar?

Fr. Gerundio.
. S í ,  pregunta por el obispo de  León . Así que
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« l ió  la chamusquina se las b irló en aquella  mis­
ma mañana.

T irabequ e .
S e ñ o r , lo  qu e  veo y o  es qu e  ya no  son solo  j  

los nuestros los qu e  dcslierran obispos y  f r a . -  
les, que lambiou D . C Js los destierro , y  aun 
los fusila. ^'Qué diríín..,.,, sto los carlistas. Se­
ñ o r?  Otra cosa , mi am ;, A  que entre todo* 
los  frailes que andan al _ > d o r  de D .  Cario» 
no  se encuentra ningún T i i  h« ' e ?  ,

F r .  Gerundio.
Eso n o ,  ni ningún F r .  Gerundio tam poco. C( n 

que ahora ya puedes ponerte en facha yactitxxd 
do baile .— Q ué: ¿se acabó ya la com edia?— N o; 
la comedia tiene (¡uo durar m ucho. P ero  p or  
h ov  ya  no repre.scnlaiuos mas. P or  d e  pronto  
ya ves (jiie la corte  de  1). Carlos esta hecha un 
verdadero co r t i jo ,  y que por d e  contado ya  no  
tienes que temer qiic..vcnga p or  la pascua ui por 
la trinidad , com o tú reoclalias. Y  eso y  otra» 
consecuencias imporlaútes (¡ue ha de p rod u cir  
el revoltijo  de  la corto del Pretendiente , me­
rece bien que lo  celebres con baile. Con que 
a s í , levanta levanta esa pata, y haz cuatro evo­
luciones bien hechas.— S e ñ o r ,  no la levanto.—  
?Vor qu(’7 — P orqu e  tengo esperanzas dq que to­
davía hemos d e  echar nosotros á perder la co­
media cou alguna de nuestras locuras.— N o  fal­
laba m as , hom bre.— Señor, y o  por si acaso no 
levanto la pata, hasta ir v iendo eu qué pára la 
comedia.
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